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os miembros de la Academia Mexicana de la His- 
toria se reunieron en sesión ordínaria el 10 de L octubre de 1921 para dar la bienvenida, como 

académico de número, al abogado michoacano Fran- 
cisco Elguero. Por tradición, la Academia había alber- 
gado a varios personajes de la vida pública que, influidos 
por la doctrina cristiana, se dedicaron al cultivo de la 
historia y fomentaron lo que podríamos considerar como 
una "teoría católica de la historia". De la generación de 
Elguero es posible nombrar entre éstos aToribio Esqui- 
vel Obregón, Luis Garcia Pimentel, Juan Francisco Moiina 
Solís, Francisco Orozco y Jiménez, Francisco Plancarte 
y Navarrete, Primo Feliciano Velázquez y Emeterio Val- 
verde Téllez. 

Además de haber nacido en provincia y estudiado 
en escuelas religiosas, estos personajes tenían otras ca- 
racterística en c o m b  formaron parte de la generación 
de catolicos educados ba]o las directrices del "catoli- 
cismo intransigente" impulsado por el papa Pi0 IX en su 
lucha en contra de "los males del mundo" (el libemlismo, 
el socialismo. el comunismo y, en general, todas las 
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doctrinas que promovieran la secula- 
rización de la sociedad decimonónica). 
Si bien sólo algunos formaban parte de 
la institución relipiosa, la mayoría per- 
tenecía al grupo católico que, del porf- 
nato al movimiento cristero, promovió 
la participación poiitica de los católicos 
mexicanos impulsando la democracia 
cristiana. En este sentido, una de sus 
primeras preocupaciones fue la eiabord- 
ción de UM doctrina que fortaleciera y 
justificara sus intenciones de recuperar 
la influencia y prerrogativas de que ha- 
bían gozado en el pasado. 

Bajo la perspectiva de una agudiza- 
ción del proceso secularizador de la so-- 
ciedad, expresado en la separación de 
poderes ente Iglesia y Estado, el surgl- 
mienta en W c o  de la doctrina pouidvis- 
ta como expresión de la fuena política 
en el poder y, Analmente, la proletark+ 
ción de la fuerza de trabajo como conse- 
cuencia de la práctica de los principios 
liberales. clérigos y seglares buscaron 
respuestas en la historia sagrada y en 
la teología de Santo Tomás de Aquino, 
recuperada por los jesuitas y por los 
papasRou<yLeónmu, paralaconstn~c- 
ción de una nueva alternativa. 

Es así como varios intelectuales ca- 
Lollms en M&dw recuniaon a la historia 
para combatir las teorías secularizan- 
tes. El licenciado Francisco Elguero fue 
uno de los histortxbrcs católioosque maS 
claramente expresaron sus opiniones 
sobre la filosofia positivista y el mé 
todo para e&bk la historia. El análisis 
de sus reflexiones nos permite explicar 
el sentido que tenia la historia para la 
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misma Iglesia y los católicos, la forma 
en la que este signiRcado ayudó a la edi- 
ficación del proyecto de reconquista so- 
cial y espiritual de ia Iglesia católica y 
cómo, a través de la historia. los católi- 
cos mexicanos atacaron al régimen libe- 
ral que los había marginado de la vida 
pública. 

Como en muchos otros aspectos 
de la historia de México, los trabajos 
sobre la forma en que los mexicanos con- 
ciben el quehacer histórico está en pa- 
ñales, y los que incluyen a los Católicos 
en sus páginas se cuentan con los de- 
dos de la mano. Por ejemplo, en su ar- 
tículo sobre los bibliógratos en México, 
Luis González y Gonzáiez destaca'el tra- 
bajo de Emeterio Valverde TéUez (Gori- 
záiez y Gonzáleí, 1960: 37). Robert 
Potash, en su balance de la histonogra- 
fia mexicana, sólo hace mención de Ma- 
nano Cuevas y José Bravo Ugarte, se- 
-do las diferencias entre uno y otro 
con relación a la objetividad aun dentro 
de la comente católica (Potash, 1961). 
Juan A. Ortega y Medina ni siquiera in- 
sinúa en su recopilación la posición de 
los católicos en tomo a la historia (Orte- 
gay Medina, 1970). Finalmente, ÁIvaro 
Matute, en su intrcducción a su primera 
antología, sólo menciona la existencia 
de una interpretación católica contra- 
puesta al positivismo (Matute, 1981). 
ai bien corrige su posición en trabajos 
posteriores, como en Fensmiento histc- 
r@rá&o rnexicamdelsgloxx(Matute, 
19991. 

En los primeros números de la revis-. 
tü Relaciones, publicada por el Colegio 
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de Michoacán. apareció un ensayo de 
Louis Panabiére sobre la revista cuitural 
Abside que. fundada por los sacerdo- 
tes católicos Gabriel y Alfonso Méndez 
Plancarte, sena a partir de la década de 
1930 el centro difusor de una intelec- 
tualidad reacia a sumarse a la institu- 
cionalliación de la revolución y al nacio- 
naiismo cultural: en cambio promovió 
los valores humanistas, exaltando la 
realidad mexicana en términos de na- 
ción con raíces católicas y rescatando 
la herencia g~~o laüna de la cuitura his- 
pánica (Panabiére, 19811. 

UNA NUEVA GENERACIÓN 

La llegada de Poríkio Díaz al poder tuvo 
diversos significados. Para el país en ge- 
neral representó el ,mcio de una época 
de crecimiento económico y paz social. 
Por su parte, la Iglesia y los católicos, 
con el tiempo, verian con simpatia la Ile- 
gada a la Presidencia del caudillo tuxte- 
pecano porque, a la sombra de la conci- 
liación social promovida por el régimen, 
se fueron recomponiendo social y polí- 
ticamente. Lajerarquía eclesiástica me- 
xicana fue la más beneficiada con dicha 
política, ya que coincidente con la posi- 
biiidad de su  recomposición -expresada 
en el aumento de parroquias, semina- 
rios, congregaciones, escuelas católicas, 
etcétera- ocumó el cambio de pasto- 
ral de la Iglesia en todo el mundo y 
surgieron nuevas comentes del pensa- 
miento católico (Mame, 1981: Cebaiios, 
19911. 

En este sentido, los problemas socia- 
les surgidos en el mundo a causa de las 
políticas económicas liberales, mani- 
fiestas en la concentración de la riqueza, 
el empobrecimiento de grandes grupos 
sociales y el surgimiento de los idea- 
les socíalistas como alternativa de solu- 
ción, l i m o n  a los católicos a la reflexión, 
y a la clerecía a un cambio de pastoral. 
Expresadas teoiópicamaite en el Syllabeis 
y en las encíclicas gUnnta Cum y Rerum 
N o m  estas preocupaciones y las 
soluciones propuestas heron tomadas 
por una generación de católicos mexi- 
canos diferente a la que había luchado 
por consolidar un gobierno consenmdor. 

El ario de 1867 no sólo encarnó el 
triunfo de los grupos liberales sobre los 
conservadores. A partir de esa fecha se 
introdujo en México la doctrina y el mé- 
todo positivista, al que se sumaría una 
gran parte de los adeptos de la política 
ofidal, sobre todo con el ascenso de Fwri- 
rio Díaz al poder. ininduddo por Gabino 
Barreda dentro de la reforma educativa 
de la Escuela Nacional Preparatoria, el 
positivismo se presentaba como filo- 
Sofia. como sistema educativo y como 
arma política. Y, para muchos, también 
como la ideología que habna de contra- 
rrestar la influencia de la Iglesia en la 
sociedad. 

En la oración cívica que pronunció 
Barreda el 16 de septiembre de 1867 se 
hacía una interpretación de la historia 
mexicana a la luz de algunos conceptos 
de Comte. El documento presenta la 
historia como una “ciencia sujeta a le- 
yes que hacen posible la previsión de 
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hechos por venir, y la explicación de los 
que ya han pasado”. e x a h  el espíritu 
cientitlco y muestra la acción de éste 
en la práctica: “tan imposible es hoy que 
la política marche sin apoyarse en la 
ciencm como que la ciencia deje de corn- 
prender en su dominio a la política”. 
Barreda describe a la historla mexicana 
como un proceso de emancipación del 
orden colonial: era éste un sistema en 
el que la educación, las aeencias reli- 
giosas. la pütica y la administración 
convergian hacia un fin de dominación 
y explotación continua. El artifice inte- 
lectual de ese orden era un ”clero ar- 
mado a la vez con los rayos del cielo y 
las penas de la tierra, jefe supremo de la 
educación universal”. Que la nación se 
hubieraemancipado de ese orden se de- 
bió a un proceso que desencadena to- 
dos los demás, el de “la emancipación 
mentai. caracterizada por la gradual 
decadencia de las doctrims a n m a s ,  
y su progresiva sustitución por las mo 
de mas...” (cit. envfflegas, 1972 45-71) 

En este sentido es que un grupo de 
católicos laicos arremetió con la pluma 
contra el régimen porMsta y las ideas 
positivistas en las cuales veían la doc 
tnna filosófica del grupo politico en el 
poder. 

Efectivamente, los católicos nacidos 
durante la pnmera década del siglo XJX 

romo el anobispo Pelagio Antomo de 
Labastida y Dávalos. Alejandro Arango 
y Escandón, IgnacioAguüary Marocho, 
etcétera, quienes habian vivido en carne 
propia la derrota de los liberales, opta- 
ron por conciliar sus intereses con los 
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gobiernos liberales. Por su parte, una 
nueva generación de católicos, repre- 
sentada entre otros por José Trinidad 
Sáncha Santos, Victoriano Agüeros, 
Eustaquio O’Gonnan, Longinas García. 
Othón Núñez y Zárate, Atenógenes 
Siha, Francisco Orozco y Jiménez, José 
MoraydelRíoynuesimpersonaje:Fian- 
cisco Elguero, además de Emeterio Val- 
verde Téllez, decidieron enfrentar las le- 
yes que limitaban sus acciones. 

Muchos de estos nuevos católicos no 
sólo se dedicaron a hacer política o pre- 
dicar en el púlpito, sino que tomaron la 
pluma para escribir artículos periodís- 
ticos. poemas. ensayos, sennones, diser- 
taciones filosóficas ojurídicas. novelas, 
catecismos, libros de texto e investiga- 
ciones históricas. 

Su práctica literaria y su interés por 
la historia les abriría las exclusivas 
puertas de agrupaciones académicas 
nacionales y extranjeras como la Aca- 
demia Mexicana de la Lengua, la Acade- 
mia Mexicana de la Historia, la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística 
-repartida a lo largo y ancho del p a i s ,  
la Academia Mexicana de Genealogía y 
Heráidica, la Academia Mexicana de Ju- 
risprudencia y Legislación. la Academia 
Espafiola de la Lengua, etcétera. De 
hecho, si se hiciera un anáíisis socioló- 
gico de estas agrupaciones durante el 
Porflriato y buena parte de lo transcu- 
rrido durante el siglo xx, se vena que 
un número considerable de sus miem- 
bros encajan dentro de lo que se puede 
calificar como ideología católica o con- 
servadora. De los católicos sociales, 
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como los d c a  Manuel Cebaüos, Fran- 
cisco Elguero, Francisco Plancarte y 
Emeterio Vaiverde TéUez podían presu- 
mir su pertenencia a alguna academia 
lAcademia Mexicana de la Historia [AMH], 
19941.' 

Otro elemento que habria que desta- 
car es el origen provinciano de muchas 
de estas personas, enriquecido con expe- 
riencias en la capital de la república, en 
los Estados Unidos, América Latina 
en general y Europa, sitios a los que via- 
jaron por motivos famiiiares. de estudio, 
de trdbajo o poiíticus. El caso seleccionado 
resulta paradigmático en este sentido. 

EL HISTOR~AWR CAT~IJCO 

Francisco Elguero Iturbide nació en la 
ciudad de Morelta el 14 de mano de 1856 
y sus padres fueron don Manuel El- 
guero, quien llegó a ser prefecto impe- 
rial de Michoacán, y doña Guadalupe 
Iturbide, emparentada con la familla del 
efímero emperador mexicano. 

Elguero reaüzó estudios primarios 
en el Ateneo de don Cebo Acevedo y en 
los colegios de Lafont y Dalcour, en la 
ciudad de MWco, y su educación pre- 
paratoria y profesional la llevó a cabo 
en la antigua Valladolid. En 1880 se 
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recibió de abogado ante el Tnbunal de 
Michoacán, por revalidación que le hizo 
de sus estudios la Legislatura local, y 
en 1881 fue nombradojuez de Zarnora, 
cargo que desempeñó por dos años para 
dedicarse después al ejercicio indepen- 
diente de su profesión hasta 19 1 1 cuan- 
do la Revolución lo obiigó a trasiadarse 
a la ciudad de México. 

Miembro activo. fundaday dirigente 
del Partido Católico Nacional, del cual 
fue diputado por el distrito de m o r a  
en las elecciones de 19 1 1, Elguero fue 
administrador del Timbre del Distrito 
Federal y ocupó la cátedra de Elmuenda 
Forense en la Escuela Nacional de Ju- 
rispmdencia durante el gobiemo de Vic- 
toriano Huerta? En septiembre de 19 14, 
acusado de colaboracionisia con el go 
biemo usurpador, salió de MMco para 
exilíarse en los Estado8 Unidos, sitio 
en el que permaneció hasta noviembre 
de 1916. Antes de concluir ese mes se 
embarco con rumbo a La Habana, don- 
de establedó su residencia hasta Bnes de 
1919. En el interin fundó la revista de cor- 
ta existencia Arnt?rica Española con la 
colaborackín del escritor cubano Mariano 
Aramburo y de los mexicanos Querido 
Moheno, José María Lozano, Francks- 
co M. de OiagUiaei, Gustavo Salas, Anto- 
nio de la Peña y otros. 

En el Diariode laMarinade la Haba 
na publico 330 artículos que después 
se editarían en forma de libro con el tik- 
lo de Efemérides hrstóricm y apbgéh 
cas (BIwotecaNacional, 1920, t. 11.202) 

Como activista poiítico, Francisco 
Elguero presento varios disrursos en el 
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segundo y cuarto Congresos Católicos 
celebrados en las ciudades de Morelia 
4 a 12 de octubre de 1 9 o P y  O m -  
ca -19 a 22 de enero de 1904-, y la 
segunda Dieta de obreros organizada en 
Zamora, Michoacán, del 19 ai 23 de 
enero de 1913. También pronunciaba 
discursos en las achvidades organiza- 
das por las cúculos, &as y convenciones 
caiólicas (valverde. 1989, t. u: 259-2621? 
Almismotiempo. parücipabaenlafor- 
mación de agrupaciones cam0 la Gran 
Asociación Nacional Católica o la Liga 
Nacional de Defensa de la Libertad Re- 
ligiosa. 

Sus escritos io limaron a formar par- 
te de la- Mexicana de Legiskdón 
y Jurisprudencia, -correspondiente de 
la Real de Madrid- de la Sociedad Me- 
xicana de Geografia y Estadistica, de la 
Sociedad de Ciencias Sociales de la Ha- 
bana, de la Academia Mexicana de la 
Lengua y. a partir del 10 de octubre de 
1921, de la Academa Mexicana de la His- 
toria(BibiiotemNarionai, 1920 202: mi, 
1943, t. 11: 5). 

Como historiador. Franasco Elguero 
no fue autor de grandes tratados o in- 
vestigaciones. Sus ensayos históricos 
son corios, enfocados a cuestiones reli- 
sosas o fflosófic~~ y al rescate de la he- 
rencia hispánica en América Latina. 
Sus obras históricas & conocidas y 
de mayor extensión fueron La Inmacu 
lada Concepción y El san- de SM 
Juan de los L.agos. Apuntaciones histón- 
cas lver apendice). 

En el ocaso de su vida, el escritor. 
orador poeta, histonador. político y 
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periodista se propuso crear un Museo 
InteiectuqL que con más de 2 0  volú- 
menes agrupaba reflexiones propias y 
wtraíias sobre política litemtum reiigión, 
fflosofia, legislación, historia, etcétera. 
De este gran proyecto sólo se publicaron 
dos volúmenes: Vánguardia y Un gmn 
mexicano (ver apéndice) (Moreno, 1987: 
25-27).= 

EL POSITIVISMO COMO REUGI~N 

Emeterio Valverde Téllez, en su Biblio- 
grafi filosófica mexicana, coloca a 
Francisco Elguero entre los principales 
impugnadores del positivismo en Méxi- 
co. Ai referirse al abogado michoacano, 
Valverde dedica un buen número de pá- 
ginas a reproducir algunos párraíos de 
la obra La I r n u l a d a  Concepción. que 
Elguero publicó en 1905. 

En esta obra, Elguero consideraba 
que el positivismo era producto del caos 
intelectual en que se hallaba el mundo 
en la primera mitad del siglo XIX y. por 
el contrario que la Iglesia, era el único 
"puro y tranquilo faro" de luz que, a 
pesar de su briiiantez, no podía disipar 
las nieblas obscuras que cubrían al 
mundo. Para el escritor católico, el posi- 
tivismo se originó en una persona en- 
ferma y miope alejada del cristianismo, 
quien quiso hacer una fflosofia propia 
y terminó inventando una religión: 

El pobreAugust0 Comte eraun granmate 
mátim, un cerebro perieciamente o m -  

ado: pero prescindió del cristianismo, 

quiso baca por su cuenta f f l ~ ~ ~ ñ a  propia. 
y en su orguUo de sabio le cortó las alas 
alarazónque, segúnéi.nopuede&de 
la esfera de los sentimientos, y su locura 

cientiilca no era más que locura patoló- 
gica que lo iiwó al manicomio. en donde 
no se curó enteramente porque fundó la 
ridícula Religión de la Humanidad, que 
no ha podido salir de un pequeño club de 
paas gentes (Eiguero. 1920 171). 

En opinión de Elguero, esta Alosofía 
"raquítica y mezquina", había conquis- 
tado la mente de abogados, periodistas, 
ingenieros, etcétera. Aunque algunas 
inteligencias desorientadas fueron ga- 
nadas temporalmente, el peiigro poten- 
cial de la filosofía positivista radicaba 
en su éxito entre la "caterva semidocta": 

El positivismo enganaba al mundo, ofre- 
ciendo a i  pensamiento una norma que 
parecía segum, y desde su aparición (18301 
se gano aigunas buenas inteligencias sin 
orientación, y conquistó enorme canti- 
dad de medianias cultas y semicultas. 
ilustradasy semiilustradas, porque sien- 
do doctrina de fád acceso es admirable- 
mente apta para la difusión. 

Nada más cierto, y esto hace el posiü- 
vismo muy peligroso, tanto que ahora, 
como lo demostraremos después, que ha 
ido perdiendo terreno en las inteiigencias 
de los sabios, aún domina la caterva 
semidocta, y Augusto Comte, Litrré, Ro- 
bin, Brewster, St. MU, kwes, Spencer, 
Buccholz, Twesteny E. Duhring. desau- 
torizados en el mundo cientinco, siguen 
siendo los maestros infalibles de perio- 
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distas, abogados, médicos. ingenieros, 
militares y hasta de personas que ni de 
lejos han saludado las escuelas kit. en 
Valverde. 1989: 248). 

Para conquistar ai ‘Vulgo” y lograr 
popularidad, Augusto Comie prescindió 
de la cienda y democratizD la razón, des- 
pojándola de sus gaias y rebajándola 
a un slstema “plebeyo”. Esta conquista, 
breve en Europa, predecía en Mexi- 
co en virtud de que “caminamos a la 
zaga de la civilización, ai grado de que 
Eumpa nos precede muchos años” (El- 
guero. 1905: 43: cit. envalverde, 1989: 
2511. 

Elguero consideraba que la ciencia 
se había estancado con la aplicación de 
las ideas positivistas, pues había sido 
despojada del elemento especulativo, el 
fundamento esencial para el avance 
científlco. 

En el siglo pasado las ideas positivistas, 
dando @an importanda a la simple expe 

rimentackin, !ogrerun enormes adelantos 
en el orden de los hechos pero depn- 
miendo o mas Men dicho. anulando la 
metafisica, redujeron tanto los ümites 
jurisdiccionales de la razón humana. 
que la ciencia vino a reducirse a la clasi- 
ficación de casos y a la inducción de una 
ley, sin remontarse nunca a las causas 
ni a los principios abstractos 
La gran sintesis escoiástica que bus- 

caba la armorúa de los conocimientos a 
pmny a posterinn desapareció p a  enle 
ro. y en realidad la ciencia propiamente 
dicha dejo de existir 
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Los escolásticos profesaban y profe- 
san el principio de que ninguna ciencia 
define su objeto, sino que éste debe ser 
presentado ya por las ciencias supeno- 
res, y asi la misma fisica necesita de la 
metafisica para ser ciencia, en el rigu- 

roso sentido de la palabra, porque ¿cómo 
se demuestra cientitlcamente la existen- 
cia de los cuerpos si no es apelando a la 
metañsica? Kant a la metafisica apeló 
para sostener que no tenemos conuencia 
de la emstencia de los objetos y de los 
cuerpos superiores. sino sólo de los feno- 
menos, nóumenos IEigUero. 1920: 1421. 

También criticaba la tendencia posi- 
tivista a estuciiar los “hechos puros” 
para establecer las leyes que expiicaban 
el funcionamiento de las ca4a9. Conside- 
raba que, a pesar de los adeiantos del 
método experimental, la ciencia se ha- 
bia reducido a la clasificación de casos 
y a la inducción de leyes, sin remontarse 
nunca a las causas ni a los principios 
abstractos: 

No hay causas, todos son fenómenos. 
hechos, puros hechos y sólo hechos, 
como griiaba el pedagogo de Dickens. 
La ciencia esta en generalizar y su gene- 
raüzación es la ley. Y aqui se detiene el 
sistema. Y qué -pregunta el catecúme- 
no- nunca esa clencia miope se remon- 
tará a las causas? “Nunca. -contestara 
el PontinCe-. Observa exactamente, ge- 
neraliza lógicamente lo observado. y 

contéstame con la ley que nazca de Ia 
generallzaaón. No iiegarás a Dios por 
ese camino, pero no importa: el progreso 
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está precisamente en separarse de gl”... 
“No ves -onünúa el Pontülce- que el 
salvaje entero es fetiquista (sic): el salva- 
je a medias monoteista, el chrllizado in- 
cipiente, metañsico: y cientüico sólo el 
civilizado completo, cientüico, es decir, 
conocedor sólo de los hechos e ignoran- 
te de todo lo demás? Eiguero. 1905 34: 

cit. envalverde. 1989: 2431. 

Con respecto a la historia, admitia 
la utilidad del método positivista porque 
permitía hacer estudios prudentes y mi- 
nuciosos, y rescatar como provechoso 
el énfasis en la investigación documen- 
tal, el fundamento de los “datos poslti- 
vos” y el límite para la imaginación. Pero 
no podía tomar a la doctrina de ese sis- 
tema como la guía única de la historia: 

Bueno es ese sistema y por eso diJe que 
a causa de él no censuro la tendencia 
positivista; pero no lo admito como ex- 
clusivo y único guía de la historia. porque 
cuando él se extrema. olvida la tradición 
maestra sapientisima si reúne determi- 
nadas condiciones: repugna lo sobrena- 
tural. como si no estuviera obligada a 
examinar un hecho cualquiera, venga 
de la tierra o del cielo. y hasta hace que 
el historiador acucioso para todo. y para 
todo perspicaz, cierre los ojos para no 
ver a Dim cuando tanta veces en la his- 
toria se descorre el velo que lo oculta, 
velo que es esta naturaleza terrestre con 
la que ha querido cubrirse, como dice 
prohmdamente Santo Tomás, por bon- 
dadypor dignidad (Elguero, 1943: 5-61. 

Es una verdad de PerognUio a6rmar 
que para Elguero, como para todos los 
historiadores católicos, el agente princi- 
pal de la historia es la  Providencia, la 
cual elabora los hechos, los eslabona 
y. Junto con la libertad humana, los or- 
ganiza y expresa en ‘casualidades”: 

... la Providencia divina y la libertad 
humana. según la gran frase de Donoso 
Cortés, tejen la trama variada y rica de 
la historia: pem como la segunda es real- 
mente causa pequeña en el concurso de 
millares de otras que los hombres ni 
comprenden ni dirigen. ni muchas veces 
quieren, la humanidad por su voluntad 
y por su conciencia será el agente que 
moje los caracteres en el pavimento. pero 
la casualidad que a la providencia oculta, 

será quien forme con ellos poemas más 
armoniosos que la odisea y la heida 
(Elguero. 1943: 14-15). 

En su discurso de recepción leído 
en la Academia Mexicana de la Histo- 
ria, Elguero expuso sus ideas sobre la 
casualidad en los acontecimientos his- 
tóricos y. retomando a Gustavo Le Ban, 
aRrmó que en las guerras, como en nin- 
gún otro evento, la “casualidad” se hace 
presente deflniendo las batallas y de- 
terminando a los vencidos y a los ven- 
cedores: 

Si, señores. la historia sobre todo en la 
guerra, por lo cual el conde de Matstre 
la Urna divina. es un agente importan- 
tisimo (ia casuaiidadl, imprescindible, 
constante.. . 
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Como entre los caballos y carros de 
un ejército en combate se levanta una 
polvareda que oculta muchas veces a lai 
combatientes, así la historia en su des- 
envolvimiento viene a compda  de una 
polvareda de casualidades. permitidme 
la expresión, casualidades que comparo 
con el polvo en lo múltiples y densas. 
pero diversas de él en cuanto que no son 
producidas por los hechas, sino que eUas 
los producen y dirigen. 

Esas casualidades vienen ligadas con 
otras anteriores hasta formar un enca- 
denamiento que no sé dónde podría te- 
ner su principio (de seguro que en los 
primeros elementos de la creación). de 
manera que por regia general y como 
los mismos positivistas. entre ellos Gus- 
tavo Le Bon, esas mismas casualidades 
yon emergencias sin procedente. sino es- 
labones de cadena no infinita, pero sí 

inmensurable (Elguero, 1943: 6). 

Como podemos ver, para Elguero la 
casualidad pura no existe, porque todos 
los hechos de la naturaleza están re@- 
dos por la dianidad. En este sentido, 
la parte final del discurso es elocuente: 

Por eso, señores, sin pretensiones de 
enseñar a nadie, ni menos a vosotros, 
sino siguiendo los vuelos de mi pensa- 
miento ... os confesaré que siempre que 
algo de historia leo o pienso o escribo. 
me parece un deber sagrado elevar el 
alma a Dios y decirle: “como el asiró- 
noma debe adorarte al air en silencio 
la música inefable de los mundos, yo ie 
adoro en el concierto de la bisioria. en 

la cual tu santa mano se descubre dr- 
trás de todas las causas que la forman 
y aun de la misma libertad humana que, 
sin dejar de ser libertad, es también mo- 
vida por ese gran politico que se llama 
el Omnipotente (Elguero. 1943: 15). 

En cuanto a i  elemento hispánico, EI- 
guero, como otros escritores católicos. 
vindica la herencia española en la his- 
toria y la cultura mexicanas. Esta vin- 
dicación lo llevó a valorar la figura del 
conquistador y la herencia de España 
en las instituciones jurídicas y religio- 
sas. así como a oponerse a la innuencia 
norteamericana asumiendo una actitud 
xenófoba (del Arenai, 1992: 329-354 
Pérez Montfort, 1992; Granactos Garcia, 
20021. 

En sus escritos periodísticos. obras 
literarias y ensayos históricos siempre 
están presentes las figuras religiosas y 
la herencia hispana. Por ejemplo. en las 
“efemérides” preparadas para el Diano 
de laMarinade Cuba en el año de 1919, 
y que después convirtió en libro, se en- 
cuentran expresiones sobre Hernán 
Cortés, caüficado de “glorioso conquis- 
tador’. de quien nos dice: 

lEsl grande porque unió a gran valor cam 
sumada prudencia, firme constancia, 
lealtad inquebrantable. generosidad con 
los inferiores, buen train con los vecinos. 
amorlegítimodeglwia queconfundiawn 
el nobllisimo de la patria, y sobre todo la 

aspiration cristiana de que la CRUZ como 
églda y como un fam amparase e flumi- 
nase el Continente (Elguero, 1920: 19). 
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Al recordar la llegada del virrey Luis 
de Velasco a Méxlco el 5 de diciembre de 
1550. Elguero destaca la rectitud de la 
mayona de los virreyes coloniales: 

... no se h d a  en la historia del mundo, 
con excepción de la de los virreyes de 
América. una serie de sesenta y dos go- 
bernantes en que sólo dos o ires hayan 
tenído conducta deshonrosa o equivoca. 
~a mayor parte fueron probos. pmden- 
tes, amantes delpaísyvarios eminentes 
por sus dotes administrativas, y esto 
cuando gobernaban casi sin freno ni 
valladar (Elguero, 1920 30-31). 

Durante su exilio en Cuba y después 
ya restablecido en México, Elguero fun- 
dó una revista que llevó por título Améri- 
ca E~paiiola.~ 

Sobre LalnmaculadaConcencepciónno 
sólo refiere el origen de su culto y el as- 
pecto teológico de la virginidad de la 
mujer concebida pura, sino sobre todo 
el significado político-ideológico al pre- 
sentarla como bandera en contra de las 
ideas racionalistas: 

La fdosofia imperante en el siglo m, en 
sus diversas escuelas posiuvistas. mate- 
rialistas, kantistas, ha sido mantenedora 
de raclonalismo. es decir, ha negado lo 
sobrenatural, y frente a ella se erigió Pi0 
rxy proclamó un dogma que extraíia los 
principios sobrenaturaies de la fe cristia- 
na: la Trinidad. la Encarnación. la Caída. 
la Redención. 
Las enseñanzas de aquellas escuelas 

pasaban por el mundo como la sombra 
sobre el agua. La voz del Pontífice hacia 

caer de hinojos ante el altar de la Inma- 
culada a trescientos millones de hombres 
(Elguero. 1920 40-41). 

En sus argumentos para reivindicar 
'los derechos y prerrogativas de la Igle- 
sia" Elguero, como muchos otros cató- 
licos, recurrió a la historia. El sentido 
que tenía la historia para la Iglesia y los 
creyentes justificaba la idea de un "de- 
recho natural", es decir, la idea de que 
el destino de la civilización está prede- 
terminado por un plan divlno. La his- 
toria es, entonces, tiempo y espacio sólo 
plenamente inteligibles desde La fe. Sin 
embargo, esta visión no niega el hecho 
de que en el espacio temporal se mezcle 
lo "sagrado" con actitudes y comporta- 
mientos "profanos"; no cierra los ojos a 
las mediaciones politico-sociales, a las 
comentes de pensamiento, a las in- 
fluencias culturales o a los factores eco- 
nómicos, pero suvisión del mundo con- 
sidera los comportamientos humanos en 
razón de un progreso esencialmente es- 
piritual, y en ese sentido escribió: 

Ley de las compensaciones y de las reac- 
ciones, U a m ~ a y o  a esaley maravillosa, 
por virtud de la cual siempre exlste en 
la Tierra para los mayores males, contra- 
peso de bien; para los mayores errores, 
contrapeso de verdad: equiiibrio maraii- 
Uoso de que es profeuca imagen el arca 
biolica flotando sobre el haz de las aguas 

(Elguero. 1905: 9). 

Constantemente traía a colación la 
p t u r a  conciliatoria de los católicos con 
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relación a los gobiernos liberales. para 
explicar el papel mediador de la wesia 
católica como la única institución que 
podía colaborar al cumplimiento del 
plan providencial: 

... acepiatnos cuanto quieren los liberales 
en lo qne no lastime nuestra Te. Acepta- 
mos el gobierno representativo popular. 
la federación como se halla establecida 
por la constitución del 57, la renovación 
de podaes ... De los católicos. unos de 
buen grado. muchos quizá, otros por la 
fuerza de las cosas, quieren todo eso, pi- 
diendo sólo, pues en este punto no caben 
iransacciones que constituvian aposta- 
sia perfecta, se dé por el pueblo a Dios 
lo que es de Dios, es decir que la Repií- 
blica reconozca y sancione los derechos 
de Cristo y de su Iglesia. 

El reconocimiento del derecho cristia- 
no por nuestra República, y por lo mis- 

mo el reconocimiento y la sanción de los 
derechos de la Iglesia que es la suce- 
sora de Cristo, es el programa poliüco 
de los católicos meacanos.’ 

Por o h  parte, habna que observar 
que en muchos sentidos esta crítica ai 
positivismo era una sanción al gobierno 
sin atacar directamente a POrArio Día. 
El inter& principal de Elguero había 
sido la reincorporación de los católicos 
laicos a la vida política del pais, y du- 
mite mucho tiempo encontró en la pren- 
sa católica el medio para expresar sus 
demandas: 

No cesaremos de inculcar d nuestros le< 
Lores que Id extinrion de los vicios qiir 

corroen nuestra sociedad, reclama el 
concurso de todos por obtener la anhe- 
lada regeneración Social. Este es el her- 
moso ideal que perseguimos: felices 
nosotros si con nuestro humilde conlin- 
gente cooperamos a su realización.c 

A lo largo del proceso de reconstmc- 
ción del catolicismo en México y des- 
pués del movimiento -do de 1910 
no hará sino confirmar, a través de sus 
textos históricos, su deseo de que se 
respeten la fe. la moral. la autoridad. Las 
instituciones, en UM paiabra, la organi- 
zación completa de los católicos. De ahi 
su intensa participación en la construr- 
ción del Partido Católico Nacional y sus 
contradicciones con relación al ascenso 
del maderismo y el posterior apoyo a i  
gobierno de Victoriano Huerta. En este 
sentido, consideramos que Elguero mu- 
chas veces no tuvo clara su participación 
como miembro de un grupo confesional 
o participe de una agrupación política. 

La paradoja 

En un párrafo anterior anotamos que 
Elguero admitía que el método positi- 
vista era útil en la investigación histó- 
rica por la minuciosidad en la búsqueda 
de elementos probatorios de los hechos 
históricos y la prudencia con que eran 
manejados los materiales tratando de 
ponerle límites a la imaginación. Sin 
embargo, resulta un tanto complicado 
definir qué tan positivista era el me- 
todo utiljzado por Elguero en sus obras 
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históricas. debido a que la mayona de 
sus escritos fueron artículos periodis- 
ticosopequenosensayos. 

No obstante. dejando de lado ins as- 
pectos ideológicos y sus fines poüticos, 
en su trabajo sobre la lnmarulada pu- 
blicado en 1905, Elguero demostró su 
erudición sobre el tema y la consulta 
sistemática de materiales de diferente 
tipo (íliosóficos, históricos, sociológicos1 
y distinta tendencia (católica, positivis- 
ta, socialista, espiritista). 

A lo largo de sus páginas, destacan 
sus lecturas de las Sagradas Escritii- 
ras, SanAgustín. Lammenaisy Balmes. 
para reforzar sus posiciones en favor 
del catolicismo. Cuando se refiere al po- 
sitivismo cita la biografía de Comte es- 
crita por Gruber y las obras de José de 
Maistre, Taine y Spencer. En relación 
con las obras sociológicas consultó a 
Durkheim, Appiano B o d e d e  y Lucien 
Roure. Sobre el espiritismo, las de Paul 
Gibier y Allen Kardec. entre otras. 

Para concluir, quisiera reproducir 
una cita del propio Elguero que resumi- 
ría sus ideas sobre la historia y sobre 
el positivismo como ciencia, expresadas 
en uno de sus discursos: 

El concepto positivista no es un coocepto 
científico. El positivismo no tiene en 
cuenta la sustancia y las causas que de- 
clara úicognoscibles. sino sólo los fenó- 
menos y las leyes y por lo mismo. como 
asegura el abate Brogile, se suicida con 
su propia y fundamental tesis. porque 
declara a "priori lo que según sus pro- 
pias teorias no puede conocer sino "a 

posteriori es declr, empieza combatien- 
do la metafislca con su proposición me- 
tafisica. 

El positivismo, pues. si ignora a Dios 
que es una causa, si ignora la halidad 
ÜItAna de las cosas que es una sustan- 
cia, si se queda sólo en su estudio de la 
historia con fenomenos y con leyes. no 
puede elevarse a una general. que es la 
que puede dar a la historia el carácter de 
ciencia, y que apenas podrá limitarse 
al  estudio de causas particulares y de re- 
sultados particulares también.s 

En cuanto a su particular idea sobre 
la historia, Elguero decía a los estudian- 
tes en 1913: 

... la historia en la narración de los su- 

cesos de la humanidad, en sus relacio- 
nes mediatas e inmediatas con el ülümo 
ñndelhombre, I...] eslaimagendeltiem- 
pa vista a la luz de la etemidad.'O 

NUTAS 

' Otros historiadores católicos miembros 
de la Academia Mexicana de la Historia 
han sido Ignacio Montes de Oca y Obre- 
gón. Alberto Maria Carreíio. Carlos Pe- 
reyra, Guülermo Trischler y Córdova, 
Carlos Pérez-Maldonado, Manano Cue- 
vas, José Ignacio Dávila Gartbi. Jesús 
Garcia Gutiémz, hge i  Maria Garlbay, 
José López Portillo y Weber y Rafael 
Montejano y Aguiniga. 
Años después Elguero publicaria sus 
lecciones en la Imprenta de Manuel Ueón 
Sánchez. Ver Apéndice I. 

A partir de 1922, ya de regreso en Me- 
xico, Elguero volvió a pubitcar la revista 
conservando su titulo original. América 
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Española En ella se proponía estudiar 
los temas de más interés de la patria 
"mepcana"y de la raza española así amo 
propagar la cultura en el pais. Entre 
l ~ p a r t i c i p a n t e s d e e m t a q u ! n d  
se destacan Carlos Pereyra, Francis- 
co M. de Olaguihel. Francisco Fernán- 
d a  del Castillo, José idpez Portillo y 
Rojas, Joaquín Garcia plmentei, Jesús 
Galindo y Villa y Alfonso Junco. 
Algunos de estos &cursos fueron pii- 
hlicados en los peri6dicos El Pais, El 
ParMo NUCWM~ y La Nacwn. 
Elguero dejó preparado el material que 
uauzariapaxapubliw otras diavolúme- 
nes de su Museo intelectual $1 mismo 
adelantó el contenido de estos voiúme- 
nes en el tomo primero de su obra. Déca- 
das mas tarde, el material que iba a 
integrar el resto de los volúmenes apa- 
receria en la Biblioteca Luis Gonzáiez 
y Gonzáiez de El Colegio de Michoacán 
A decir de Heriherto Moreno Gareía. el 
Único que ha utilizado dicha documeri- 
tación. ésta se conserva en diecinueve 
carpetas en las que Elguero recopiló y 
ordeno discursos, artículos. cartas. no- 
tas penmiisticas e históricas, alegatos. 
tratados. etcétera. propios y ajenos. Del 
plan e índice de las carpetas se despren- 
de cómo iba a estar organhdo el Museo 
intektuak i) Vanguardia, id Riquezas 
de la BiWa. ni) Obras de Agusiintibarra. 
IV-w?) Razón de La fe. w1) Escuela del pe- 
riodista, wii-XI Religión y arte religioso. 
xi-xii) Histoiia, XIV-XVTI) Sociología y  de^ 
recho, xvd Biografias, mid Acción cató- 
lica. Convertidos y apbstatas, m) Ha- 
giograíias y biografias, xu) Lenguaje y 
Nología, mil Fílosoiia, moral y ciencia 
moderna. mid Ciencias ñsicas. m) L i~  
teratura y critica. 
En el mia de 1922, una parte deios ariím- 
los que no aparecieron publicados en 
Cuba fueron editados en forma de libro. 
Ver apéndice. 

' ElLkreciwC>istlvlo, núm. 12. Moreiia. 
7 de marzo de 1889. 

" El Derecho C>istiuno, núm. I. Morelia. 
12 de diciembre de 1888. '' "El concepto católico de la Histoña. 
Conferencia pronunciada en Mejiro RII 

'' 

164 

un casino de Estudiante en 1913". El 
Colegio de Michoacán. Fondo Eiguero. 

'0 Ibui. 

ARCHIVOS CONSULTADOS 

HLGG Biblioteca Luis González y Con- 
zález, Fondo Elguero, El Coiegio 
de Michoacán 

El Derecho Crisdnno, Morelia. Mich 

BIBLIOGFUF~A 

Arademia Mexlcama de la Historia (AMHJ 

' Meuica- 1943 MemoriasdelaAcademia 
nade la Historia correspondiente 
de la Real de Madrid AMH, México. 
i. in, núm. 1. 

1994 75aíiosdelaAcademiaMemcana 
de la Historia, AMH, México. 

Adame Goddard, Jorge 
1981 Elpensomtentopoiitirysocialde 

Los católicos mexicanos, 1867- 
1914, UNAM, México. 

Arenal Fenochio. Jaime del 
1992 "El nacionalismo conservador 

mexicano del sigio xy", en Cecilia 
Noriega. coord., EL nafwnalismo 
en Meuico. Colmich, México. 

Biblioteca Nacional 
1920 Biblios. BdetínSemanuldeI~for- 

rnucwn Biblwgráfia publicado 
porlaBibüotecaNacionnL Méaco, 
diciembre 25. t .  ii, núm. 101. 

Un tercero en discordia. Calmex. 
México. 

Cebailos Ramírez. Manuel 
199 I 

Elguero. Francisco 
1905 Lalnma~ulada 13seitaaónfüosó- 

&a e histórica. Talleres Tipográ- 
ricos de El Tiempo. México. 

1920 Efemérides históricas y apologé- 
tkm, Virtus, Buenos Aires, t. I. 

1943 "La casualidad en los aronteci- 
mienios humanos. Discurso del 
senor académico Lic. don ... leído 
en la sesión del 10 de octubre de 
1921". en MemoriasdelaAcadr- 
miaMerimruldelaHiiimms- 



Francisco Elguero iturbide. un historiador católico frente a l  positiuisrno 

pondiente de la Real de Modrid 
M&m. enem-marro, t. u. núm. 1. 

"Nueve aventuras de la bibüogra- 
fía mexicana", en Historia Meri- 
cana, vol. x: 1,  núm. 37. 

"Emeterio Valverde Téllez y la 
'orientación católica' en el pensa- 
miento historiográ8co mexicano", 
eniztupabph núm. 51. 

IA teoria de la historia en M&ico, 
1940-1973. SepSetentasIDiana 
(núm. 126). M a c o  119741. 

mde¿s@0x .  Ladeshkgmckin 
delpositiuismo fi 91 1 -I 9351. u"/ 

Gonzáiez y Gonzáiez. Luis 
1960 

Granados Garcia. Aimer 
2002 

Matute, Álvaro 
1981 

1999 pensamiento historicgrá~ rwn 

FTE, Maw. 
Moreno Garcia, Heriberto 

1987 "La derecha, la de siempre. El 
Museointeiectualde Elguero". en 
Revoiucwn y Contrameuolucwn 
en Méuico, M Jornadas de Histo- 
ria de Occidente, Centro de Estu- 
dios de la Revolución Mexicana 
Lázaro Cardenas. 

Ortega y Medina. Juan A. 
1970 Poléemica y ens-(os en tomo a la 

historia. Notas bibliográílcas e in- 
dice onomástico por Eugenia W. 
Meyer. LMAM, México. 

"Abside: un ejemplo de inxripdón 
y de düatación de la conciencia 
nacional por la cultura", en Rela- 
ciones, vol. ir, núm. 6. 

Hispnismo y f-e. Loc sueños 
imperiales de la derecha españo- 

Panabiere, Louis 
1981 

Pérez Monfort, Ricardo 
1992 

b. FCE. M W C O .  

Potash, Robert 
1961 'Historiografia del México inde- 

pendiente". en HistoriaMeWicanq 
vol. x: 3, núm. 39. 

Valverde Téliez, Emeterio 
1989 BibliograJia fuosó~%u mexicana. 

&MID intrcductorio por Herón 
Pérez Martinez. Colmich. Méxi- 
co, edición facsimilar de la de 
1913. t. 11. 

Vfflegas, Abelardo 
1972 Positiuismo y porjirism, SepSe- 

tentas, Méxtco. 

APÉNDICE 

PRINCIPALES OBRAS DE FRANCISCO ELCUERO ITURBIDE 

Jwispnidencia cSü, Nuüdad de una petición Morelia. Tipografia de Agusün Martínez 
Mier. s/f. 67 pp. 

Hestas jubüares de León xm. Discurso que acerca de la vocación especial del papa 
reinante, pronunció el Si: Lic. ~ i s c o E l g u e m ,  Morelia, Tip. del S. C. De Jesus, 
Mayo 11 de 1902.23 p. 

La Inmaculada Disertaciónfisójim e histórica, México. Talleres Tip, de El Tiempo, 
1905,314 pp. 

Algunas wrsos, Morelia, Tip. de Francisco Antúnez. 1906.202 pp. 
La gran Asmíación Nacional Moreiia. Talleres Tipográficos de Agustín Marünez 

Mier. 1910, 78 pp. 
Jurisprudencia criminal Nuevas piezas relativas al pmdimiento promovido por el 

Banco de Michoacán contra "E2 Comercio de Moreüa", Morelia. Imprenta Artisti- 
ca. 1 9 1 1 , 4 4 p p .  

165 



Martín Sánchez Rodriguez y Gabrieia Diaz Patino 

La a~arquia  demagógica y la administración dejusiicia en Michmcán, México, Im- 
prenta de Manuel León, 1912, 30 pp. 

Discursoacercudeiavenladeralihertaddeense~ México,Tipogi-afiaSaleciana, 
1914. 

Lecciones de elocuencia forense dadas en 191 4 en la Escuela Nacional de Jurispru- 
dencia de Meulco, México, Imprenta de Manuel León Sánchez, s.a. 

Efemérides históricas y apolcgéticas, Tomo 1, Buenos Aires, Virtus, 1920. 
Senüiaspoéticas. NWLKX wrsos, Cuba, Talleres Tip. Religiosos, 1920, 302 pp. 
México, España, Roma Reliquias de “Amkrica Espaíida”. Piezas no publicadas en 

la revista de ese nombre. Director de la edición y autor de uarias pmducciones. 
México, Escuela Tipográfica Saiesiana, 1922, 256 pp. 

LA tragediade Pad% Drama en tres actos, Méxlco, Tipografki Saiesiana, 1924. 
La erección de la Cokgiata de San Juan de los Lagos, Jalisco. Apuntaciones histón- 

cas por el Sr: Lic. D. Francisco Elguero, miembm de la Academia Mexicana de lu 
Le71gun y de la Real de la Historia de M a d r i d  Publicase la obra cun notas y docu- 
mentos inéditos por el Pbm. Luis G. Romo, sacerdote de la Arquidiécesis de Gun- 
dalqiara, México, Tip. Murguía. 1925, 475 pp. 

Vanguardia, México, Imprenta de Patricio Sanz, 1928,308 pp. 
Museolnteledual que dirige y muchos de sus artículos escribeelLic. Fmnnsm ’ Elguao. 

i$fkmérides históricas y qpolcg&as, Tomo N, Madrid, Aguiiar, 1929.391 pp. 
MuseointelecW ungran mejicano, Méxjco. Imprenta de Patricio Sam. 1930,273 pp. 

166 




